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Resumen
Este artículo plantea la necesidad de reflexionar y 
trabajar en el desarrollo de propuestas sobre educa-
ción energética, fundamentalmente desde cuatro en-
foques: la inevitable dependencia de las sociedades 
humanas de las fuentes de energía; el ahorro energé-
tico; el agotamiento de las fuentes de energía y, por 
último, las consecuencias sobre el medioambiente.
Palabras Clave: educación energética, energías re-
novables, didáctica de las ciencias.

Abstract
This article raises the need to reflect and work on 
the development of proposals on energy educa-
tion, mainly from four approaches: the first is the in-
evitable dependence of human societies of energy 

sources; energy savings; depletion of energy sources 
and finally the impact on the environment.
Keywords: energy education, renewable energy, 
science education.

Resumo 
Este artigo levanta a necessidade de reflectir e tra-
balhar no desenvolvimento de propostas sobre edu-
cação para a energia, principalmente a partir de 
quatro abordagens: a primeira é a inevitável de-
pendência das sociedades humanas de fontes de 
energia; economia de energia; depleção de fontes 
de energia e, finalmente, o impacto sobre o meio 
ambiente.
Palavras-chave: educação para a energia, energias 
renováveis, educação científica.
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Introducción

Hoy existe un conjunto de problemáticas y de 
posibles soluciones relacionadas con la ener-
gía que intentan diversificar el modelo energé-
tico actual y que buscan suplir las necesidades 
energéticas de una manera más responsable y 
adecuada, que no afecte la vida en el planeta. 
Sin embargo, los problemas persisten y parecen 
superar las soluciones. Desde esta perspectiva 
queremos enfocar nuestra investigación, debi-
do principalmente a que estamos convencidos 
de que la situación energética actual es una rea-
lidad de contrastes donde se agudizan los pro-
blemas energéticos: por un lado, se hace más 
evidente el agotamiento de los combustibles de 
origen fósil y, por otro lado, se agravan los pro-
blemas ambientales que generan su explotación, 
transporte y uso, además de que las diferencias 
sociales y económicas empeoran la situación por 
la falta de acceso a las fuentes y las tecnologías 
energéticas. 

En el marco de la educación científica, tecnoló-
gica y ambiental se han propuesto y desarrollado 
formas alternativas de educación; una es la educa-
ción energética, la cual ha sido reconocida como 
una propuesta de carácter planetario a la proble-
mática energética, que se ha venido desarrollan-
do desde hace cuatro décadas en diversos países, 
cada uno atendiendo a su contexto (Castro Mon-
taña, 2012; Castro Montaña, 2015). Esto ha sido 
motivado por diferentes causas, las cuales se pro-
pone agrupar en cuatro categorías: la primera es la 
inevitable dependencia de las sociedades huma-
nas de las fuentes de energía; la segunda, el ahorro 
económico, en tanto que entre menos se consuma 
energía menos se debe invertir en su producción, 
especialmente los países importadores de fuentes 
de energía; la tercera, el inminente agotamiento 
de las fuentes de energía de origen fósil, haciendo 
referencia especial al agotamiento del petróleo; y 
la cuarta, la afectación negativa sobre el ambiente 
cuando se hace uso inadecuado de la fuentes de 
energía. 

Si bien ellas se relacionan entre sí y se presen-
tan de manera casi simultánea, se han organizado 
de la anterior manera atendiendo a la importan-
cia que históricamente ha tenido en las socieda-
des humanas, pues sin duda alguna lo primero 
que preocupó al ser humano fue conseguir fuen-
tes de energía para suplir sus necesidades ener-
géticas, antes que preocuparse por los costos, el 
agotamiento o inclusive el daño al ambiente. Aun-
que los altos costos de las fuentes de energía están 
asociados a su agotamiento, particularmente en el 
caso del petróleo, las propuestas en principio se 
desarrollan para reducir los gastos económicos de 
generación y producción de energía, más que para 
crear una conciencia del agotamiento de las fuen-
tes y por ende de las limitaciones energéticas del 
planeta. Así que, sin duda alguna, guiados por la 
ahorro de dinero, esto implicó tomar conciencia 
del agotamiento de los recursos y de las afectacio-
nes negativas del uso inadecuado de la fuentes de 
energía sobre el ambiente.

La inevitable dependencia de las sociedades 
humanas de las fuentes de energía

Las sociedades humanas para poder existir han 
dependido de los usos que han dado a las diver-
sas fuentes de energía. Al respecto, Postigo (1965) 
muestra cómo la energía no es un agente descu-
bierto recientemente, sino que las primeras ac-
ciones humanas implicaron el uso de la energía: 
cuando se buscó alimento y vestido o se controló 
el fuego; pero más allá, el uso de fuentes de ener-
gía permitió el desarrollo tecnológico que confi-
guró sociedades distintas. Por ejemplo, la energía 
humana fue durante mucho tiempo una fuente de 
energía muy utilizada que permitió el desarrollo de 
civilizaciones antiguas, como los caldeos, asirios, 
persas, egipcios, griegos, romanos, chinos, azte-
cas e incas. Indudablemente de manera individual 
la energía humana es escasa, pero en masa pue-
de llegar a ser muy importante, además, porque el 
ser humano cuenta con la capacidad intelectual, 
esto lo llevó a compensar sus falencias mecánicas, 
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aunque a costa de colocar a un grupo significativo 
de seres humanos en condición esclavitud. 

Un avance que permitió en parte reducir el es-
fuerzo físico del ser humano fue la energía animal, 
sin tener una fecha exacta de la domesticación de 
los animales, a partir de las inscripciones de civili-
zaciones antiguas como los sumerios, hititas y cal-
deos se estima que la domesticación del caballo se 
dio alrededor del 5000 antes de Cristo. A lo largo 
de su historia, el ser humano ha logrado domesti-
car de manera exitosa un poco más de veinticinco 
especies de mamíferos, diez de aves y dos de in-
sectos, entre los que se cuenta el gusano de seda 
y la abeja.

El uso de las fuentes de origen fósil, de acuer-
do con Postigo (1965), marcó otro nivel en el de-
sarrollo de las sociedades. Por ejemplo, si bien el 
carbón mineral fue utilizado como combustible de 
manera doméstica, en las herrerías y alguna otra 
industria menor, durante varios siglos y en el siglo 
XVI se exportaba carbón de Inglaterra a Francia y a 
los Países Bajos, fue aproximadamente a comien-
zos del siglo XVIII que se dio inicio a la era del car-
bón, debido a tres razones: el agotamiento de los 
bosques, el descubrimiento de que el uso del car-
bón mineral en los altos hornos aumentaba su ren-
dimiento y el desarrollo y perfeccionamiento de la 
máquina de vapor por Watt en 1782. 

Posteriormente, el uso del petróleo a gran es-
cala comenzó sustituyendo paulatinamente el car-
bón mineral en los procesos industriales, pero fue 
mayor su uso cuando se constituyó como combus-
tible de automóviles y otros medios terrestres. En 
1908, cuando Henry Ford construyó el automóvil 
Ford tipo T, que para 1910 ya circulaban alrededor 
de unos 200.000, generó una demanda de benci-
na de petróleo mayor para automóviles que lo so-
licitado hasta el momento para la industria. Luego, 
en 1914, en Inglaterra substituyeron el carbón por 
el petróleo en el funcionamiento de sus buques. 
Durante la Primera Guerra Mundial se hizo uso de 
esencia de petróleo en las máquinas acorazadas, 
aviones y camiones de transporte a un nivel nunca 
utilizado. En 1937, en Estados Unidos, se inicia la 

tracción diesel en los ferrocarriles, que substituye 
al carbón mineral, y en la década de los cuarenta 
del siglo XX, en ese país y en Europa occidental se 
generalizó el uso de derivados del petróleo para la 
calefacción doméstica. 

Asimismo, ocurrió con el gas natural: aunque 
su utilidad, al parecer, se conoció por primera vez 
en China cuando lo utilizaron para evaporar agua 
de mar y obtener sal, su uso en alumbrado públi-
co se remonta a 1802, en la ciudad de Génova 
Italia (Camuzzi Gas Pampeana, 2010). Para 1960, 
los italianos producían aproximadamente 6.248 
millones de metros cúbicos de gas natural. Hoy 
muchos hogares cuentan con el servicio de gas na-
tural para la cocción de alimentos y la calefacción, 
y muchos automóviles hacen uso del gas natural 
vehicular.

Aunque parezcan de reciente desarrollo y apli-
cación, las energías alternativas cuentan con una 
historia más amplia de lo que se logra suponer. 
Según Postigo (1965), es altamente probable que 
la idea de utilizar la energía solar de manera di-
recta corresponda a civilizaciones como la de los 
egipcios, chinos o griegos, los cuales seguramente 
la utilizaron para el secado de los productos agrí-
colas, de las ropas, de materiales de construcción 
como los ladrillos y la evaporación del agua ma-
rina para la obtención de sal. El uso de la energía 
solar a nivel industrial comenzó en 1872 al nor-
te de Chile, donde se construyó la primera planta 
desalinizadora del mundo, con el fin de suminis-
trar agua potable a una mina ubicada en la región. 
Uno de los primeros artefactos que aprovechó la 
radiación solar directa fue el calentador solar de 
agua, el cual fue inventado en 1891 por Clarence 
Kemp, quien lo comercializó bajo el nombre de 
Climax en la región de California a un precio de 
25 dólares (DForce, 2010). 

Otra de las energías alternativas de gran desa-
rrollo es la energía eólica, la cual utiliza el vien-
to como fuente de energía. Una de sus primeras 
aplicaciones fue en el uso de la vela para impulsar 
embarcaciones, sin embargo, uno de los artefactos 
que ha permitido el uso del viento como agente 
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energético es el molino de viento. Su origen es 
difícil de determinar, pero se dice que lo inven-
taron en Asia suroriental, en China e India y que 
fue llevado a Francia por los primeros cruzados 
aproximadamente en 1180 y luego se extendió a 
los Países Bajos. En el 2010, Noruega anunció la 
construcción de un molino de viento, o dicho de 
mejor manera, de una turbina eólica con una héli-
ce de 145 metros de diámetro, con una capacidad 
de producir energía eléctrica con una potencia de 
10MW (Embajada de Noruega, 2010). 

Otra fuente de energía alternativa es la energía 
hidráulica, de la cual se estima que su aprovecha-
miento se remonta a la invención de rueda hidráu-
lica, probablemente desarrollada por el pueblo 
chino hace más de 4.000 años, quienes la utili-
zaron y aún la utilizan en espacios rurales, en la 
elevación de agua para el riego de cultivos. Un 
adelanto tecnológico que superó la eficiencia de 
la rueda hidráulica fue la turbina, que aprovecha 
la energía de caída del agua, la cual entra a la tur-
bina y actúa con todas las paletas de manera si-
multánea, siempre en el mismo sentido y no como 
en la rueda hidráulica donde el agua solo actúa 
con una parte de las paletas de la rueda. Entre las 
turbinas que han favorecido la construcción de hi-
droeléctricas están la Kaplan, la Francis y la Pelton.

La energía es uno de los aspectos de mayor re-
levancia en el funcionamiento de las sociedades 
contemporáneas, más aún cuando se enfrenta 
el reto de la supervivencia del ser humano en el 
planeta en la actualidad y por ende en el futuro. 
Así lo entiende la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas al proclamar el 2012 como Año In-
ternacional de las Energías Sostenibles para Todos. 
Este organismo reconoce que la energía tiene un 
profundo efecto en la productividad, la salud, la 
educación, el cambio climático, la seguridad ali-
mentaria e hídrica y los servicios de comunicación 
(ONU, 2010; OEI, 2012). 

El reconocimiento de lo energético como un 
aspecto importante ya se venía haciendo evidente 
en eventos internacionales, como la Cumbre de la 
Tierra en Río de Janeiro en 1992, donde por medio 

del Programa 21 se planteó el desarrollo, eficiencia 
y consumo de la energía como un área a trabajar 
en la conservación y gestión de los recursos para 
el desarrollo, particularmente en la protección de 
la atmósfera, en tanto que se reconoce que la ener-
gía es esencial para el desarrollo económico y so-
cial y el mejoramiento de la calidad de vida, pero 
teniendo en cuenta que las formas de utilizar las 
fuentes de energía deben enmarcarse en el respe-
to a la atmósfera, la salud humana y el ambiente 
en su totalidad, además se ve la necesidad de eli-
minar los obstáculos al aumento del suministro de 
energía ecológicamente racional, especialmente 
en los países en desarrollo (ONU, 1992). 

La energía tiene un gran valor en la vida coti-
diana, en tanto que hablar de energía en la socie-
dad actual es común ya que dicho concepto se ha 
ido incorporado de manera gradual en el acervo 
cultural, como un concepto científico que tiene 
muchas implicaciones en la vida cotidiana de las 
personas o inclusive como una mercancía, una en-
tidad de valor económico y social. Se puede decir, 
como bien lo plantea Arrastía que “conocer sobre 
energía constituye un elemento esencial para la 
cultura general e integral de cualquier persona en 
el siglo XXI” (2007, p. 24). Resulta, entonces, que 
la energía es un concepto fundamental en la vida 
del ser humano que debe ser abordado por todos 
los ciudadanos en el transcurso de su vida.

La necesidad de ahorrar gastos económicos 
en la generación de energía

En principio, las propuestas en educación energé-
tica se configuraron como una forma de ahorrar 
dinero, ya que enseñar a las personas a ahorrar 
energía es una forma de reducir el gasto de capi-
tal al reducir el consumo de energía. Al respecto, 
Pichs (2007) plantea que países importadores de 
petróleo, como Cuba, Brasil, Chile, Estados Uni-
dos y los de la Unión Europea, frente a los pre-
cios elevados de esta fuente de energía tuvieron la 
necesidad de desarrollar propuestas de educación 
energética. 
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Según Blanco (2006), las políticas energéticas 
de los países desarrollados dependientes del pe-
tróleo, luego de la crisis energética los llevó al 
planteamiento e incorporación de tres principios 
básicos: la contención en el consumo, el aumen-
to de la eficiencia energética y el desarrollo de 
nuevas fuentes de energía, como la nuclear o las 
energías alternativas, principios que se han ope-
rativizado, en parte, en propuestas de educación 
energética.

Tales propuestas en educación energética, 
como las de García, Mendoza y Bermejo (2007), 
asumen una actitud crítica frente a concepciones 
como que la energía ya no es una forma de su-
plir necesidades básicas y algunos lujos, sino que 
es una mercancía que debe venderse producien-
do grandes beneficios. En la propuesta de Figueroa 
et al. (2009) se reconoce que la energía no es en 
sí misma un bien para el consumo final, sino un 
bien intermedio para satisfacer otras necesidades 
en la producción de bienes y servicios. Desde el 
punto de vista tecnológico y económico, la ener-
gía es un recurso natural primario o derivado que 
permite realizar un trabajo o servir de subsidiario 
en actividades económicas independientes de la 
producción de energía. Por su parte, Dias, Mattos 
y Balestieri (2004) consideran que la energía es 
fundamental para el desarrollo social, económico 
y la estabilidad de cualquier país, por lo que su 
uso racional consiste en un conjunto de acciones 
que representa la búsqueda del equilibrio entre el 
binomio disponibilidad-consumo de la relación 
energía y el estado del ambiente.

El carácter económico de la educación energé-
tica ha conllevado a mostrar que es una propuesta 
económicamente rentable. Por ejemplo, Brasil, se-
gún Días, Mattos y Balestieri (2004), y las Comu-
nidades Europeas (2006) muestran que propuestas 
de educación energética, orientadas a medidas de 
ahorro de energía, en el marco del Programa Na-
cional de Conservación de la Electricidad (Procel) 
permitieron que en 1998 no se generaran 1.560 
megavatios, que sumado a las mejoras de la efi-
ciencia en centrales eléctricas, generó un aumentó 

en la producción en 1,4 TWh, estas dos acciones 
permitieron que el pueblo brasileño se ahorrara 
cerca de 3100 millones de dólares de inversión en 
nuevas centrales eléctricas.

Si bien una educación energética se muestra 
pertinente en países importadores de petróleo, tam-
bién lo es en países que lo exportan. Un ejemplo 
de esto es el caso de Colombia, que exporta petró-
leo crudo, pero no tiene una capacidad significati-
va en los procesos de refinación, pues su principal 
actividad económica es la producción agrícola. 
Según Pichs (2007), los ingresos adicionales por 
las exportaciones suelen retornar a los países in-
dustrializados a través de canales comerciales y fi-
nancieros internacionales, más aún cuando lo que 
se exporta es petróleo crudo, que es más barato, 
además si se exportan otras cosas como produc-
tos agrícolas, manufacturados u otro tipo de pro-
ductos que dependan del consumo derivados del 
petróleo se reducirá su ganancia, porque parte de 
su gasto la está dejando en la producción y trans-
porte del producto. Es decir, entre más costoso sea 
el petróleo y se siga dependiendo de él, los paí-
ses categorizados como pobres en el actual mode-
lo económico no seguirán siendo pobres sino más 
pobres, en tanto que su deuda externa será cada 
vez más grande. En este punto vale la pena pre-
guntar: ¿será la exportación de petróleo crudo una 
buena opción económica, social y ambiental para 
los colombianos?, ¿de qué maneras se posicionan 
los profesores de ciencia en relación con la pro-
ducción y exportación de petróleo en Colombia?

El inminente agotamiento de las fuentes 
de energía no renovables

El innegable carácter socioeconómico motivó el 
desarrollo de la educación energética, pero no fue 
el único argumento que se esgrimió: otro argumen-
to ha sido frenar el inminente agotamiento de las 
fuentes de energía no renovables. La mayoría de los 
especialistas en educación energética ((Dias, Mat-
tos y Balestieri, 2004; Blanco, 2006; Domínguez y 
Pérez, 2010; Figueroa et al., 2009; Pérez, Sánchez, 
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Villegas, Sánchez García y Pérez, 2006; Arrastía, 
2007; Pichs, 2007; Ávila, Cruz y Núñez, 2010) re-
conocen que una de las problemáticas asociadas 
a las fuentes de energía de origen fósil es su ago-
tamiento, debido a que son fuentes no renovables, 
lo que implica que su disponibilidad es limitada. 
A esto ha de sumarse que el consumo mundial de 
energía continuará aumentando en los próximos 
decenios y la dependencia del petróleo no cede-
rá significativamente (Romero-Barcos, 20066) . El 
agotamiento será ineludible (Pichs, 2007).

Centrar la mirada en el agotamiento de las 
fuentes de energía en la educación energética tras-
ciende la preocupación económica, si bien es un 
buen argumento que favorece el ahorro económi-
co, permite, además, que las personas compren-
dan que las fuentes naturales son limitadas, que en 
algún momento se agotaran, más aún si se aumen-
ta su consumo. Uno de los elementos motivadores 
de la mirada sobre el agotamiento de las fuentes 
de energía fue la publicación en 1972 del libro Los 
límites del crecimiento, informe del Club de Roma, 
donde se ponía de manifiesto que los factores que 
limitaban el crecimiento en el planeta Tierra eran: 
la población, producción agrícola, producción in-
dustrial, la contaminación y recursos naturales, así 
como que un incremento de los cuatro primeros 
implica una reducción dramática del último, lo 
que llevaría al planeta a un punto que no podría 
soportar (Mayor, 2009). Ya no se trata solamente 
de cuidar un capital, sino de cuidar el planeta, no 
agotarlo, utilizar sus fuentes de manera moderada. 
Poner de presente la preocupación por el agota-
miento de las fuentes de energía es reconocer las 
limitaciones que se tienen para crecer económica-
mente, crea la necesidad de ser moderados en el 
consumo. 

A pesar de que este problema ha sido central en 
las propuestas de educación energética desde sus 
inicios, además de que se reconoce que en teoría 
trasciende el problema económico, en la prácti-
ca lamentablemente lo financiero sigue primando. 
según la British Petroleum (2012), Estados Unidos, 
país con una trayectoria reconocida en propuestas 

de educación energética, en el 2011 tenía una re-
serva probada de treinta mil millones de barriles 
de petróleo, diariamente produjo 7.841.00 millo-
nes de barriles y consumió 18.835.000 barriles, lo 
que implica que no solamente está agotando sus 
reservas probadas, sino que además está agotando 
las de otros países, solamente por mantener su cre-
cimiento económico. 

En el caso colombiano no existen propuestas 
en educación energética reconocidas, además se 
presenta un panorama preocupante de la relación 
crecimiento económico-agotamiento del petróleo. 
Según la British Petroleum (2012), en el 2011, Co-
lombia tenía una reserva probada de dos mil millo-
nes de barriles, producía 930.000 barriles diarios y 
consumía 230.000 barriles diarios; de seguir pro-
duciendo de esta manera agotará sus reservas en 
aproximadamente seis años. Es de tener en cuen-
ta que Colombia exportó en promedio en ese año 
630.000 barriles de petróleo diario, lo que repre-
senta el 67% de su producción, lo que implica que 
más que atender un necesidad energética propia 
con sus fuentes, lo que hace es negociar en el mer-
cado a pesar de que esto significa a corto plazo un 
agotamiento del petróleo, lo que obliga a pregun-
tar: cuando se agote el petróleo, ¿qué medidas se 
tomarán para suplir las necesidades energéticas?, 
¿importar petróleo, reemplazarlo con otra fuentes 
de energía o dejar de suplir las necesidades ener-
géticas? Es evidente que lo que busca Colombia 
no es reducir el agotamiento del petróleo, sino au-
mentar su ganancia económica, lo que indica que 
se requiere una educación energética distinta a las 
propuestas en países como Estados Unidos, que 
contribuya efectivamente a mitigar el agotamiento 
de las fuentes de energía no renovables.

El argumento del agotamiento si bien es vá-
lido, no es un argumento transferible a todas las 
regiones ni a todos los países del mundo de la mis-
ma manera, en tanto que los consumos de ener-
gía son diferenciados. Para Vilches, Gil, Toscano y 
Macias (2007), hacer referencia al agotamiento de 
las fuentes no renovables de energía es obligato-
rio pero no suficiente, porque a pesar de ser un 
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problema reconocido, los países desarrollados si-
guen teniendo altos niveles de consumo de este 
tipo de fuentes. Según la British Petroleum (2012), 
en el 2011 los Estados Unidos consumió el 20,5% 
de la producción mundial de petróleo, seguido por 
China con 11,4%, luego Japón con un 5%, la India 
con un 4%, la Federación Rusa con un 3,4%, Ara-
bia Saudita con un 3,1%, Brasil con un 3%, mien-
tras que Colombia consumió tan solo el 0,3% de 
dicha producción. 

Las diferencias que se presentan son grandes: si 
bien la población de los Estados Unidos es siete ve-
ces más numerosa que la población colombiana, 
el consumo de petróleo en los Estados Unidos es 
setenta y cuatro veces más que en Colombia; de la 
misma manera, China —con una población treinta 
veces más grande que la de Colombia— tiene un 
consumo treinta y nueve veces mayor de petróleo. 
Lo anterior permite ver que hay un desequilibrio 
en el consumo, pues aunque todos consumen, no 
todos lo hacen de la misma manera y en la misma 
proporción, por lo tanto, la responsabilidad es dis-
tinta frente al agotamiento de los recursos. Mien-
tras que para los que hiperconsumen energía, una 
educación energética debe ser más insistente para 
tomar conciencia de la responsabilidad que tienen 
en el agotamiento de fuentes de energía, para los 
pequeños consumidores, la educación energética 
se refiere a evitar llegar a niveles de hiperconsumo 
y contribuir en la formación de un pensamiento 
crítico y en una acción consecuente que permita 
exigir a los que hiperconsumen reduzcan su con-
sumo y asuman la responsabilidad de los daños 
generados para así impedir que los modelos de 
vida basados en el consumo sigan proliferando en 
la sociedad.

La afectación negativa sobre el ambiente 
en el uso inadecuado de la energía

1. crear en los individuos la conciencia y la me-
jor compresión de los problemas que afectan 
al ambiente en el mundo contemporáneo, ha-
ciendo uso de los hallazgos de la ciencia y la 

tecnología, procurando que puedan desempe-
ñar una función productiva con miras a mejo-
rar la vida y proteger el ambiente, prestando la 
debida atención a los valores éticos; 

2. fomentar la elaboración de comportamientos 
positivos de conducta frente al ambiente y la 
utilización que la nación le da a sus recursos; 

3. crear una nueva perspectiva general donde se 
reconozca la existencia de una profunda inter-
dependencia en el medio natural y el medio 
artificial; 

4. poner de manifiesto la continuidad perma-
nente que vincula los actos del presente a las 
consecuencias del fututo, además de la inter-
dependencia entre las comunidades nacio-
nales y la necesaria solidaridad entre todo el 
género humano.

De manera más específica, Soberats et al. 
(2005) afirman que los profesores que asumen la 
educación energética deben enfocar sus esfuerzos 
en preservar el ambiente favoreciendo un apren-
dizaje sobre el uso eficaz de los recursos energé-
ticos del mundo en el presente y en el futuro, sin 
que se deje de satisfacer la demanda creciente de 
energía de una población en rápido aumento e 
industrialización.

En Colombia, la realidad energética en relación 
con los problemas ambientales es de contrastes. 
Colombia tiene una producción de energía eléc-
trica basada en un 70% en hidroeléctricas, lo que 
conlleva una producción baja de CO2 y metano 
que otros países. Según el protocolo de Kioto, Co-
lombia no está obligada a reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero. Además cuenta con 
una política en educación ambiental por medio 
de la cual , a partir del Decreto 1793 de 1994, el 
Ministerio de Educación Nacional y el Ministerio 
de Medio Ambiente se unieron para acompañar la 
inclusión y desarrollo de proyectos ambientales 
escolares (PRAES) en todas la instituciones de edu-
cación formal y promover la educación ambiental 
no formal e informal; esta política en educación 
ambiental ha sido valorada por investigadores en 
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educación ambiental reconocidos a nivel mundial 
como Lucie Sauvé (2004) como una política de ca-
rácter comunitario. 

No obstante, en términos energéticos, por un 
lado, se ha promovido la ampliación y manteni-
miento de termoeléctricas que funcionan con car-
bón mineral, a pesar del potencial hidroeléctrico 
del país. En 2011, según la British Petroleum (2012), 
Colombia figura como el tercer país que más in-
crementó su producción de carbón en el mundo, 
sumando siete millones de toneladas equivalentes 
de petróleo a su producción del 2010, además se 
muestra que incrementó en un 25,5% su consu-
mo de carbón entre 2010 y 2011. Por otro lado, 
se ha promovido la construcción de grandes hi-
droeléctricas, como la del Quimbo, que ha sido la 
causa de problemas ambientales, porque su cons-
trucción ha implicado la desviación del río Mag-
dalena y la inundación de grandes extensiones de 
suelo rico en fauna y flora, además de incidir ne-
gativamente en la dinámicas sociales y culturales 
de los habitantes de la región. resulta atendiendo 
una demanda de energía eléctrica de otros países, 
haciéndola ver como una opción económica más 
que una alternativa que busca suplir necesidades 
energéticas locales. Frente a lo anterior, se hace 
evidente que la educación ambiental colombiana 
debe atender los problemas ambientales que ge-
neran la explotación y producción de fuentes de 
energía en el país.

A manera de conclusión

La educación energética no es una propuesta nue-
va, sino que tiene su origen en la década de los 
setenta del siglo XX, cuando tuvieron lugar las cri-
sis energéticas de 1973 y 1979, que se manifesta-
ron más como crisis económicas generadas por la 
situación comercial del petróleo a nivel mundial, 
cuando este se hizo más costoso y se tomó con-
ciencia de que no era una fuente energética infini-
ta sino que podría agotarse en corto tiempo. Frente 
a lo anterior, los países desarrollados dependientes 
del petróleo introdujeron tres principios básicos en 

sus políticas energéticas: la contención en el con-
sumo, el aumento de la eficiencia energética y el 
desarrollo de nuevas fuentes de energía como la 
nuclear o las alternativas. En el marco de la con-
tención del consumo de energía, la educación 
energética comenzó a configurarse, y es ahí pre-
cisamente donde emerge la primera acepción de 
esta, asociada a campañas de ahorro de energía.

Las primeras propuestas de educación energé-
tica vieron la luz a mediados de la década de los 
setenta y finales de la década de los ochenta del 
siglo XX. Al respecto, Glass (1985) asegura que la 
primera vez que se usó el término educación ener-
gética (energy education) como descriptor en ERIC 
fue en julio de 1978. 

Aunque hoy en día la educación energética 
contempla como acción importante el ahorro de 
energía, ya sea porque es una opción económica 
para hacer frente a los elevados precios del pe-
tróleo en el mercado internacional, o porque se 
ha convertido en una opción para hacer frente a 
los problemas ambientales derivados del uso de la 
energía, no se reduce a esta recomendación. Ac-
tualmente, la educación energética se ve abocada 
en los países de bajos recursos económicos, tam-
bién, para hacer frente a la creciente pobreza pues 
se asume que esta situación está vinculada con la 
carencia de sistemas adecuados de energía para 
cubrir necesidades básicas (Pichs, 2007). Al con-
cebirse la educación energética como una opción 
para contribuir de manera simultánea a reducir el 
gasto de energía, cuidar el planeta y garantizar la 
configuración de sistemas energéticos adecuados 
para cubrir necesidades básicas de los más pobres, 
se convierte, entonces, en una propuesta educati-
va que no es exclusiva de algunos países, sino de 
todo el planeta.
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